
Opinión

¡Cómo es esta vaina, hermano! Tan cerca, tan lejos; tan lejos, 
tan cerca. Estimo que, no pocas veces, hemos experimentado 
sensación o sensaciones parecidas. ¿Cómo es posible aquello? 
Antes y ahora, no sé si más, pero que nos ha ocurrido, nos ha 
ocurrido. Se parece, pero no es igual a “Ni muy adentro que 
te quemes, ni muy afuera que te hieles”. 

A lo que me refiero esta vez es a que, en ocasiones, ya esta-
mos próximos a lograr una meta, un objetivo, y se nos dificulta 
conseguirlo; si no es por un motivo, es por otro. ¿Qué falta? 
Control, sosiego, método, tiempo, más análisis, más estudio,… 
¿Suerte? ¿Interviene la suerte? ¿El azar media en el logro de 
objetivos? Creo que no. Así recuerdo cuando mi maestro, el 
profesor Adalberto Salas decía: “Un problema bien planteado 
es un problema resuelto en sus tres cuartas partes”.

Planear, planificar, ordenar, organizar un propósito, un fin, 
es buena cosa, necesario, de toda conveniencia. Aunque, todo 
ello puede ralentizar la meta, el objetivo, su logro. No pocos ya 
querrían alcanzarlo, lograr el objetivo, mas la sabia experien-
cia aconseja ordenar los pasos, alcanzar cada hito de modo 
secuenciado. Así, solo así, lograremos, posiblemente, el objeti-
vo. Cerca, no; lejos, tampoco; solo algo de tesón, firmeza.

¿Los sueños? Por lo general son de largo plazo. Aun así, 
hemos de ponernos en movimiento para su consecución. Ya 
mañana, hemos de movilizarnos, paso a paso. Y abrigar la es-
peranza de lograrlos. 

Lo que tenemos cerca lo damos por logrado, por algo se-
guro y no siempre es así. Por lo general, es una confianza 
quizás desmedida. Esto de darlo por hecho, tiene sus bemo-
les; en una sociedad como la nuestra, mientras mis ojos no lo 
vean, mientras no lo tenga en formato papel, firmado y tim-
brado, podría no ser cierto. Antes, bien antes, la mano bastaba, 
darse un apretón de manos bastaba, nada de papeles, la occi-
dentalización lo complicó todo. 

Lo que vemos ya es cierto, ya es prueba suficiente, empe-
ro, mi vecino también testigo, también observante dice que 
vio algo distinto, parcialmente distinto, y ya, ya se complica 
esto. Hay dos versiones, y a lo mejor son solo dos versiones. 
Lo que se creía evidente, cierto, probado, no resiste la compro-
bación indubitada. Lo que parecía cerca, ya no lo es, se aleja. 
¡Qué increíble! A buscar la tercera versión, la que desempate 
las dos anteriores, se consigue, pero es casi de oídas, no tan 
reveladora o concluyente. Mal todavía. 

Otra perspectiva o situación si se quiere. Aquello que es 
solo rumor, quizás lejano, que no se conoce de modo certe-
ro, que sí se indaga, se pericia, se investiga, a pesar de que el 
espacio físico o temporal es el que conspira para la certidum-
bre. No obstante, se persevera, se insiste en la investigación y 
se allegan datos, probados, así nos acercamos a lo cierto, a lo 
verdadero. Bien así.

Hoy, ayer, antes, siempre, hemos transitado en lo que cree-
mos cerca y lo que apreciamos lejano, y al revés, aquello que 
creemos lejanos, a veces, lo tenemos tan cerca, tan cerca, como 
que es evidente, quizás no lo apreciamos como deberíamos 
apreciarlo, tan solo. Alguien nos lo hace ver, algo de pronto 
nos hace caer en la cuenta de lo cierto, de la certeza.

A mis circunstanciales estudiantes le digo que se cercio-
ren, que aprecien, que noten, que distingan, que observen con 
agudeza, con todos los sentidos, y que luego comparen, que 
contrasten, y van a notar, ¿notar qué?, lo diferente, lo distinto, 
que aquello que antes no apreciaban, ahora lo notarán. Aquello 
que parecía distante, ajeno, no nuestro, ahora está cerca, próxi-
mo, cercano, es de nuestro dominio, de nuestra tenencia. 

Tan cerca, tan lejos o tan lejos, tan cerca. ¿La tarea? Aguzar 
nuestros sentidos, todos, y todo nos parecerá cercano.

La crianza de aves de corral, especialmente gallinas, es una 
actividad fundamental en el mundo campesino de Chile, tan-
to por su aporte económico como por su rol en la seguridad 
alimentaria de campos y ciudades. Las aves proporcionan hue-
vos y carne, fuentes esenciales de proteína de alta calidad, a un 
costo accesible y con bajos requerimientos de inversión inicial. 
Además, esta actividad es altamente adaptable a las pequeñas 
escalas de producción, lo que permite a las familias campesi-
nas complementar sus ingresos, diversificar su dieta y reducir 
la dependencia de mercados externos.

En muchas comunidades, las gallinas también son parte de 
prácticas agroecológicas, ya que contribuyen al control de pla-
gas y a la fertilización natural del suelo mediante sus desechos. 
Por su sencillez y sostenibilidad, la crianza de aves de corral si-
gue siendo una piedra angular del desarrollo rural.

Desde la perspectiva alimentaria, más de 13 millones de 
huevos se consumen diariamente en Chile, con un promedio de 
230 huevos al año por habitante. Según la Organización Mundial 
de la Salud (OMS), el consumo podría ampliarse incluso a un 
huevo diario por persona en una dieta saludable. De ser así, se 
aportarían aproximadamente 6 gramos de proteínas de alto va-
lor biológico, equivalentes al 10 % del requerimiento diario del 
organismo. A ello se suman los ácidos grasos, minerales y vita-
minas esenciales como la riboflavina, niacina, B12 y A.

En la reproducción de aves de corral, es habitual que el sexo 
de las crías macho represente la mitad del total. Por ello, en la 
planificación de la reposición de gallinas de postura en plan-
teles de baja escala, se obtiene también una cierta cantidad de 
carne de alta calidad y sabor para la alimentación del hogar. La 
carne de pollo de campo es una de las más sanas, con un eleva-
do contenido de proteína de alto valor biológico: en promedio, 
27 gramos por cada 100 gramos de carne.

Según datos del Censo Agropecuario de 2021, en Magallanes 
existen unas 9.000 gallinas, en su mayoría pertenecientes a fa-
milias campesinas usuarias del INDAP. Es posible estimar una 
producción local de 5.000 huevos diarios, equivalentes al 5 % 
del consumo regional, tomando como medida el promedio del 
consumo nacional.

Cada huevo regional, con sus colores variados y sabores 
únicos, tiene detrás una economía familiar. Todo en ellos nos 
habla de historia y manejo. ¿Cuántos ciudadanos saben, por 
ejemplo, que la cáscara verde azulada de algunos huevos corres-
ponde a la expresión de un gen heredado de la gallina mapuche 
(Kollonka y Ketro), existente en el Wallmapu antes de la llegada 
de los europeos? Estas antiguas razas de aves han sido conser-
vadas y reproducidas por mujeres campesinas, generación tras 
generación, hasta hoy.

¿O que la textura y dureza de la cáscara es signo, entre otras 
cosas, de la ingesta de calcio proveniente de los insectos de la 
tierra? ¿O que el color amarillo intenso y anaranjado de yemas 
bien viscosas indica una alimentación rica en carotenoides, gra-
sas saludables y proteínas presentes en verduras y praderas?

La semana pasada tuvimos el honor de inaugurar un nuevo 
gallinero en la comuna de Cabo de Hornos. Fue una enorme ale-
gría para nuestro Ministerio de Agricultura, especialmente tras 
los duros golpes que recibió el rubro avícola con el alza mundial 
del precio de los alimentos para aves y los brotes de influenza 
aviar que acecharon al continente el año pasado.

Con un innovador diseño que previene el ataque de depre-
dadores, este gallinero no solo aporta a la economía familiar 
de su propietario, sino que también contribuye a mejorar la se-
guridad y la soberanía alimentaria de la comuna más austral 
de Chile. Se estima que su capacidad incrementará el autosus-
tento de huevos en la isla, pasando del 18 % al 25 %.

El incremento será significativo a corto plazo, y la calidad, 
casi siempre incomparable. El llamado es a apoyar la produc-
ción local mediante el consumo de estos productos o, incluso, 
aventurarse a criar sus propias gallinas.

La inclusión financiera no es una aspiración, es una 
necesidad urgente. En un mundo donde el progreso 
y las oportunidades deberían estar disponibles para 
todos, 1400 millones de personas permanecen al mar-
gen del sistema financiero, según el Banco Mundial. 
Esta exclusión afecta especialmente a microempresas 
y emprendedores en mercados emergentes, limitan-
do su capacidad de crecimiento y obstaculizando el 
desarrollo de sus comunidades. Las pequeñas y me-
dianas empresas (mipymes) representan el 90% de los 
negocios globales y generan más del 70% del empleo, 
lo que subraya su rol esencial en la economía. Sin em-
bargo, la falta de acceso a servicios financieros limita 
su potencial y el impacto positivo que pueden tener 
en sus entornos.

La tecnología financiera, o fintech, ha surgido como 
una solución poderosa para cerrar estas brechas. Gracias 
a la digitalización y a innovaciones como pagos mó-
viles, microcréditos y las plataformas de ahorro, las 
fintech están permitiendo que poblaciones tradicional-
mente excluidas tengan acceso a servicios financieros. 
Esta participación no sólo facilita que las personas y 
las microempresas manejen sus finanzas, sino también 
fomenta el crecimiento económico local y la reducción 
de la pobreza en diversas regiones.

Además de la inclusión financiera, las fintech pro-
mueven la equidad y la autonomía económica al adaptar 
sus servicios a las necesidades locales. Al implementar 
programas de educación financiera, estas plataformas 
ayudan a que personas sin experiencia previa en ser-
vicios bancarios puedan comprender y utilizar estos 
recursos de forma segura y eficiente. Estas iniciativas 
no solamente mejoran la alfabetización financiera, sino 
que también fomentan la confianza y el uso responsa-
ble de los servicios digitales, lo cual es esencial para 
la inclusión financiera a largo plazo.

Para que las fintech tengan un impacto duradero en 
la inclusión financiera global, es esencial que adopten 
un enfoque adaptado a las comunidades locales, prio-
rizando la transparencia, el apoyo personalizado y las 
alianzas con instituciones locales. La confianza en las 
comunidades es crucial: ofrecer precios claros, un ser-
vicio al cliente confiable y comunicación en el idioma 
local, por ejemplo, son factores que pueden marcar la 
diferencia en la adopción de estos servicios.

La inclusión financiera es, en última instancia, 
una herramienta de empoderamiento: permite a las 
personas y a las empresas construir un futuro más 
próspero, al tiempo que contribuyen a la estabilidad y 
el crecimiento de sus economías. La tecnología finan-
ciera tiene el potencial de derribar las barreras que 
han mantenido a millones fuera del sistema financiero, 
abriendo así un camino hacia un futuro más equita-
tivo y sostenible.

En un mundo que avanza rápidamente hacia la di-
gitalización, las fintech representan una oportunidad 
para reimaginar el sistema financiero, haciendo que 
los servicios financieros sean accesibles, asequibles y 
adaptados a las necesidades de todos. Con esta visión, 
la inclusión financiera no sólo se convierte en una rea-
lidad alcanzable, sino en una piedra angular para la 
construcción de una economía global verdaderamen-
te inclusiva.
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